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El Observador 

LA PERSEVERANCIA EN LA FE 

'º ha~t;i creer en Cristo por un tiempo, sino que es necesario 

t;1111lii<'.n pen.ne1ar en l;i fe: y porque muchos hombres no lo 

hacen, Cristo no, adYierte ,eriamente: "El que perse\·erare hasta 

el fin, óte será sah-o". 
\ l;i prcgu,na rL1tu:aJ y muy bien comprensible a qué se 

i!ehe el hecho de qué· :dguno, hombres realmente perseveran en 
l:1 1:: m entra, ctro, pierden su fe, las Escrituras dan la doble 
cc11te"1ación: l. Tcdr., los que pL·r,everan en la fe hasta el fin 
lo hac n únicamente por la gracia di,ina que obra poderosa­
mente en ellos. Fil. J.G: ".btando plenamente persuadidos de 
e,to mismo que aque'. que comenzó en vosotros la buena obra 
·-con la exprc,i,'m "hu,:na obra" el apóstol re refiere aquí a la 
fe- la seguir,1 perfection,,nclo hasta el día de .Jesucristo." l. 
Pedro l ;:':,: "Por el poder de Dio, mis guard;idos por medio de 
Ll Je. para b ,aha,ión que estj pr~parada para ser revelada en 
el r·ernpo pnstr~io." (. ·n esta importante verdad de que la sal­
,aci,'m del pe( a:.!cr tk,dt: el e, miell10 hasta el fin está en las 
inanes d:I D;c.s Tcdopoderos'J, ,e da al a'nia angustiada del hom-
1,re el rc1rn1elo m:h eli<·a1. '.2. Si el homlJre pierde su fe, lo que 
siempre es po,ib)e, la pierde por sll propia culpa porque recha­
za obst:nadarnent: las oferta, de Dios ) se opone a la obra del 
Espíritu Sant<> qu:: también quiere obrar la buena obra, la fe 
en él y t¡u=cre mant::ner esta fe ha,ta el fin. 

Ya en el tiempo de la Rdonna lrn, sin:rgistas, cuyo represen­
tante ni;ís conocido era .Jcrge \la)or. se opmieron a esta \'erdad 
de que la per,e\erancia en a le ,e d. he únicamente a la gracia 
c!i, ina. \layor dijo que pa1a pn~L·veiar en la fe debían inter­
nnir las lrntna, cbras. Por las F,nituras s;ibía que la salYación 
,e pi:rde por obras malas e11 que el hombre Yive y s'gue YiYiendo 
obstinadamente. T,m1a11do esta \erdad correcta como punto de 
partida, .Jorge \fa)or .concluyó con una lógica ( aparentemen­
te conecta) que enton.;:es la, buenas obras ,on necesarias para 

¡,crsc.vcrar en la fe , alcan1ar así la salvacir'ln. Fué el mé-rito 
grande de Jo, autore, de la .h'>n11ula de la Concordia el haber 
drrnostraclo c':1r:11nent::. que la, buenas obra, no pertenecen al 
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<1rtinilo de la justilic;1ción v sahatión .. ·\únque por obras malas 
mantenida~ ob,tinadarncnte s:· pierde la ,alnción, ésta sin em­
bargo 110 es guardada por buenas obras, sino que esto sucede sola-
11,ente por Dics mismo que trata <011 lo~ hombres por los medios 
de grac';1. l. Pcd. 1 :'i. Por otra parte las mala;' obras en que el 
ni,t;ano ca', deben se1 ,·i1 le de ad,·enencia para que no se ador­
me;;ca en fn ·~a seguridad, sino (!ue ,Ta con sorpresa angustiosa 
(¡ue su \'Íc 1a de le e,taha a ¡Junw d'.:'. morir. Entonces ~e dirigirá 
de nu::·,c re,ueltarnuitc: a la ju,t¡cia de: Cr:sto buscando allá d 
penlc'm de pecados. Qué tal doctrina est,í de aceurdo también 
(c·n Fil. '.!:12-1?) r;taJo prdere11ten1ente por los sinergistas, pue­
de ilu,Parnn la sigu;cntc inteipretacic'm de Lenski: 

··1)e,·,HI a cabo ,ue\tra <.ah-;1tii",11 con temor v temblor". Este 
es ~I t:rncr ~ temblor de que se trata en EL 6;5: 'sien-os, sed obe­
dientes a lo, que ~egún la carne. son n1estros amos, ron temor 
) temblor. _lo,é lo dmeostró al ,er tentado por la mujer de Po­
tifar cuando e:xclam<'J:" ¿C:1'imo podría hacer un mal tan grande 
y pecar ccnn·a Dios.:" Este .,:mto temor tiémbla frente a la idea 
de h,H(T o ele 01:1itir algo c¡ue put:'da ofender a Dios, rech:11arlo 
y poner en p:ligro así 1rne,tr;1 ,ahac'ón. ?'\o es el temor de que 
d · ,pué, de todo pu;lié-ramcs ,;er condetiados. Es un e-tremeri­
miento ante todo de,cuido en fe, en vida. El·cri-tiani,rno no leme 
,1 este D:os que le da el e,·,rnge.iio ele vida, pero teme el v: 11rno 
ele] pecado que le quita la futna para llen1 a cabo ~11 ~alvaric',n. 
Lejos de m;itar ~I g·~,ó en el .sc1ior, e,te 11·111(11 a111H<·111a c·I 14010 

;1rnne11tam!o ~u seguri,1,icl de. i¡ue ('] "'r'l°H11 ,·,1:'1 c1111 «'·I p:1111 ~11 

sahacic',n... -
Sahados únira11i(·1111· pllr gt.1c ia 1·11 c·I h:t11ti~1110 ) l:1 c11mrr 

.,i,',n, 11;1(t' tll nmotro, la 1111,·,:1 , ida i¡111· C'~ ali1111·111:11l:1 I"'' llio, 
p:1r:1 d·,:11rollar 1111a l11cr1a t·,pi1itual ,ic111prt' 111;\s g1:111d<", y 1·,1:i 
luer,a di, :n:11nrnte impa11:da dt'be t·j('1,~·1a1,e crn1s1:111tC'111c·lJtr 
Jle,;mdo a cabo 11 11?,tra ~al\'acir'in. Lo- teólogos lo llalllall e·) si­
nergi,mo del hombre nueYo .. ·\qui hay ciertarn~nte ~inngismo. 
Sah·ados por el monergismo de la gracia de Dios existe siempre 
el peligro para el sahaclo de que se haga ocioso, seguro, y que 
así por su propia e nipa pierda la sahación preparada y entregada 
únicamente por Dios. Por eso todas estas exhortaciones sin·en 
para animar al hombre nue\'o. 

::\o ll::Yamo, a cabio nuestra sah·~tc.iún por ninguna especie 
de justicia de obras. San Pablo nos recuc::rda constantemente el 
uso fiel de ¡xdabras \' sacramentos. Estos medios de gracia renue-
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,;111) iilllll('ntan nuestro prmeguir en la sa!Yación porque el e\'an­
i,.:<·lio t·, poder de Dics para la sahación. Rorn. 1: 16. Tal uso de 
lm 111et!ios de gracia e, la parte ,·ita! del "llevar a cabo". Un 
hr:mhre d\'iente deb~ comer para quedar con vida y fuerza: Pa­
l;d1r;1 y ,arraniento ~on nue,tra (cmic!a y fuerza espiritual. Sólo 
< r·1no d,cno de e,te 11;,) t:-nemos lo que se llama ·"buenas obras", 
qu:ere d c=r. la '11ch:; rcnt· a p'?cado, tentación, error, los esfuer-
1< s pa•a h::,er J',ira g', r=:, ·'e n=cs tc>do cuanto h;1cemos. temien­
do snlan1ent': la n:gfo,rncia en ha:er ,· obedl'cer la Palabra. 

Partee parad<',g;;o '. <J'.!C <.;, Pablo cr;ntinúa: "Porque Dios es 
d que chra tn ,c,r 1rc~ así el querer romo el obrar a causa de 
su buen,i Yoluntac!." l 'na persona ,uperficial puede concluir; Si 
lh·~ le hace, ¿por qué en~onre, d~bemos esforzarnos nosotros 
mi~;mos? Pero tal araren te paradoja no existe. Si Dios es e1 único 
que < bra en ncsotrc~ tanto el querer como el obrar, entonce, 
,~c,,;trm le, cristiane, debemos dirigirnos sié'mpre hacia Dios, 
< uya gracia continuamente qu,ere movernos a querer y también 
a tran,formar e1 querer en hacer. esto es, en obrar. ¿De otro mo­
do, n'm10 ,eríamcs rap;;ces para at,nder Ja exhortación de San 
Pablo que deben~os lle,ar a caho nue,tra sahación? La palabra 
ele .',an Pab'n es 1111;1 ~'.arant;a. la única g;:irantía que los cristianos 
neresit<ln para retener \' conservar la salvación que hemos reci­
bido como 1111 don dt Die~ 1}:I. 2:8) ". 

F. L. 

EL LUTERANISJ\,~O Y r:L ECUMENISMO 

El trdloio J1il111os J'ajta 1'11 s11 11rtic11lo ''El l11tcra11is1110 y r/ 
rr11mrnismo" (Luthertum und ükumcnc), publicado en el 
'\'úm. 4. Tomo ·1. de "Lutheri,che Rund,chau", 1955, discurre 
sobre el camino que ha de tornar el luteranismo en su relación con 
el mo,·imietno ecuménico. En una p;i/ahr;i, el autor ~ugicre que 
el Ju1erani~mo debe conducir a e-re movimiento a que confiese 1a 
fe el~ la Iglesia universal. 

Los luterano;, tienen !a ccrn·icción de que la Yerdadera unión 
en la Iglesia tiene que ir acompaíiacla de una confesión común 
e:1 la cual se expone :- ~= defiende el mensaje del Evangelio contra 
todas bs imerpreta, ione~ ec.¡uivocadas. 

Destaca el artículo que la Iglesia luterana acepta Jo~ tres cre­
dos ecmnénicos cómo rernmen de 1~. que la Igle&ia cristiana ha 
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